EVAU LITERATURA 9.3. EL TEATRO DESDE LOS AÑOS 60 HASTA 1975: TEATRO COMERCIAL, TEATRO SOCIAL Y TEATRO EXPERIMENTAL (FERNANDO ARRABAL Y FRANCISCO NIEVA...)
1.- TEATRO COMERCIAL, COMEDIA BURGUESA
    Sigue en su línea: intriga y diálogos ingeniosos, finales felices, suave crítica e ideología conservadora.
2.- TEATRO SOCIAL

    Antonio Buero Vallejo sigue, en estos años que constituyen su segunda etapa, fiel a su enfoque ético de la tragedia como medio para inquietar, planteando interrogantes, y curar, impulsando la superación individual y colectiva. En los años sesenta predominan las cuestiones sociales, casi siempre situadas en el pasado.

    En la técnica presenta una construcción abierta: escenario múltiple, fragmentación el secuencias con rupturas temporales y recursos de inmersión, que hacen partícipe al espectador de las sensaciones que experimentan los personajes. Obras importantes de este momento son: Un soñador para un pueblo, sobre el motín de Esquilache y El tragaluz.

    Además, una serie de autores trata de llevar a los escenarios la situación de las gentes humildes. Muestran la explotación del obrero y la falsedad de los poderosos. Destacan:

Carlos Muñiz, con El tintero. Lauro Olmo, con La camisa. José Martín Recuerda, con Las salvajes en Puente San Gil.

3.- EL TEATRO EXPERIMENTAL Y SIMBOLISTA  (años 70)
    Hacia finales de los 60 el teatro realista testimonial entra en crisis. Dos síntomas delatan este agotamiento: por un lado, la aparición de autores jóvenes que, de acuerdo con las tendencias renovadoras internacionales, se entusiasman ante el reto de experimentar con el lenguaje teatral; por otro, la creación de grupos de teatro independientes que actúan al margen de la red de salas comerciales. 

    Esta neovanguardia teatral rompe resueltamente con las convenciones formales del teatro anterior, aunque mantiene vivo el compromiso con la denuncia de la injusticia y de la falta de libertad. Desaparece la estructura argumental tripartita para dejar paso a una historia fragmentaria y abierta. Los personajes son meros soportes de conceptos o funciones, víctimas alienadas del sistema que se mueven en un espacio irreal, onírico o alegórico. Con frecuencia se recurre a la parodia o a la farsa, a elementos grotescos o al más puro absurdo de la tradición surrealista. En suma, se trata de un teatro simbólico que requiere del espectador un esfuerzo de complicidad e interpretación. Algunos autores importantes son: Luis Riaza, José Ruibal y Manuel Martínez Mediero, entre otros. 
    Por su parte, en este momento, Buero Vallejo intensifica en su tercera etapa rasgos de la anterior, como los efectos de inmersión o participación. Obras señaladas de este período son: La detonación, sobre Larra; El sueño de la razón, sobre Goya y la represión de Fernando VII a los liberales. Pero la que más destaca es La fundación, en la que un hombre cree hallarse en una habitación en un centro de investigación, pero poco a poco descubre que está en una cárcel. Plantea los temas del compromiso y sus consecuencias, la pena de muerte como instrumento del totalitarismo y la confusión entre ilusión y verdad, el autoengaño.

DOS CASOS PECULIARES: ARRABAL Y NIEVA
Fernando Arrabal 
   Desarrolla su carrera en Francia, desde el teatro del absurdo hasta el llamado teatro pánico (del griego pan, “todo”), desenfrenado y provocador,  acompañado muchas veces por el escándalo, con un lenguaje surrealista.

    El teatro de Arrabal es vanguardista (Dadaísmo, Surrealismo…) y transgresor, aborda continuamente contenidos eróticos, religiosos y políticos. En su obra convergen la tradición satírico-grotesca española (Quevedo, Goya, Valle-Inclán) y las vanguardias internacionales mencionadas arriba. También buscó en hacer un teatro realista que representara su concepción de la vida como confusión. Obras importantes de este autor son: Pic-nic, Cementerio de automóviles y El arquitecto y el emperador de Asiria.

Francisco Nieva
    Autor, director y escenógrafo. Miembro de la Real Academia desde 1990.

    Teatro de gran calidad, muy crítico y alejado de los cánones tradicionales. Temas: España, el erotismo y la religión, .Él mismo señala tres tipos de obras en su producción: 

· Teatro furioso: lenguaje enfático y acción “concentrada”. El combate de Ópalos y Tasia, 1976.

· Teatro de farsa y calamidad: más novelesco y más complejo. Malditas sean Coronada y sus hijas, 1968.

· Teatro de crónica y estampa: obras históricas. Sombra y quimera de Larra, 1976.
4.-  LOS GRUPOS DE TEATRO INDEPENDIENTE
    Sus obras dan más importancia al espectáculo que al texto, introducen numerosos elementos plásticos y sonoros, incorporan elementos de otros géneros (de la danza, musicales, circenses…), con la consiguiente importancia de la expresión corporal. Sintetizan lo experimental y lo popular, la intención crítica y la intención lúdica y tratan de romper la «cuarta pared», es decir, la tradicional separación entre actores y espectadores.   Entre ellos destacan Los Goliardos, Els Joglars y La fura del Baus.
